LA PALABRA

Evangelio, antes de la procesión: Mc. 11,1-10
Cuando se aproximaban a Jerusalén, estando ya al pie del monte de los Olivos, cerca de Betfagé y de Betania, Jesús envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: «Vayan al pueblo que está enfrente y, al entrar, encontrarán un asno atado, que nadie ha montado todavía. Desátenlo y tráiganlo; y si alguien les pregunta: «¿Qué están haciendo?», respondan: «El Señor lo necesita y lo va a devolver en seguida». Ellos fueron y encontraron un asno atado cerca de una puerta, en la calle, y lo desataron. Algunos de los que estaban allí les preguntaron: «¿Qué hacen?  ¿Por qué desatan ese asno?». Ellos respondieron como Jesús les había dicho y nadie los molestó. Entonces le llevaron el asno, pusieron sus mantos sobre él y Jesús se montó. Muchos  extendían sus mantos sobre el camino; otros, lo cubrían con ramas que cortaban en el campo. Los que iban delante y los que seguían a Jesús, gritaban: «¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Bendito sea el Reino que ya viene, el Reino de nuestro padre David! ¡Hosanna en las alturas!».

Para la Misa
 Isaías 50, 4-7
El mismo Señor me ha dado una lengua de discípulo, para que yo sepa reconfortar al fatigado 
con una palabra de aliento. Cada mañana, él despierta mi oído para que yo escuche como un discípulo. El Señor abrió mi oído y yo no me resistí ni me volví atrás. Ofrecí mi espalda a los que me golpeaban y mis mejillas, a los que me arrancaban la barba; no retiré mi rostro cuando me ultrajaban y escupían. Pero el Señor viene en mi ayuda: por eso, no quedé confundido; por eso, endurecí mi rostro como el pedernal, y sé muy bien que no seré defraudado.
 SALMO: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

Los que me ven, se burlan de mí, / hacen una mueca y mueven la cabeza, diciendo: «Confió en el Señor, que él lo libre; / que lo salve, si lo quiere tanto.»  

Se reparten entre sí mi ropa  / y sortean mi túnica. 

Pero tú, Señor, no te quedes lejos; / tú que eres mi fuerza, ven pronto a socorrerme.  

Yo anunciaré tu Nombre a mis hermanos, / te alabaré en medio de la asamblea: 

«Alábenlo, los que temen al Señor; / glorifíquenlo, descendientes de Jacob;

Témanlo, descendientes de Israel.»  
Filip. 2, 6-11
Jesucristo, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz. 

Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: «Jesucristo es el Señor.»

  Evangelio: Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas: capítulo 22 
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom. Pascua:        > He. 10,34..37-43         > Col.: 3, 1-4       > Jn 20,1-9 
HOJITA  DEL  DOMINGO
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¡Hosana! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!
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¡¡ BENDITO EL QUE VIENE!!!

Queridos hermanos, ya nos vamos acostumbrando al nuevo Papa, el Vicario de Cristo. Él, co-mo Jesús, aunque muy lejos, es el hombre del misterio. Es su Vicario, mas, queda con todas las miserias y limitaciones humanas. Nuestra fe nos mueve a mirarlo, respetarlo y obedecerle por lo que representa, por encima de su nacionalidad, sus limitaciones y debilidades: ¡Es el Papa! 
Hoy, entramos en la semana de los grandes misterios de la fe: Pasión, Muerte y Resurrección
del Señor Jesús. En cuanto a la HOJITA de hoy, buscaré ofrecerles unas reflexiones sobre las 
principales celebraciones de esta “Semana Santa”
Este año, es obvio, nuestra atención es “pendular”. Va y viene, de aquí a Roma. Lo que aquí es cuchamos de Jesús lo vemos o buscamos de verlo, en la persona de su Vicario: Jesús, es recibi- do en Jerusalén, solemnemente, con cánticos, aplausos … lo mismo acaba de acontecer en Ro- ma, con su nuevo Obispo. En nuestras celebraciones, vemos a Jesús cargando  la cruz... Su Vi-
cario, acaba de cargar con otra cruz. La que dejó Benedicto XVI. Éste, no se bajó, pero ya no te nía más las fuerzas y su continuidad podía ser muy perjudicial a la misma Iglesia. Los dos: Jesús en Jerusalén y su Vicario en Roma, están animados por el mismo amor: la ¡IGLESIA! Jesús, la fundó sobre Pedro y éste, con la ayuda, la luz y la fuerza del Espíritu Santo la sigue sosteniendo desde Roma. 
Comenzamos con el día de hoy: DOMINGO DE RAMOS : 
>La Procesión: Jesús, está subiendo desde Jericó hacia Jerusalén, pasando por Betania, que 

                           está a los pies del monte de los olivos. Ciertamente habrá descansado en la ca-

sa de su amigo Lázaro. Desde aquí, sube al monte de los Olivos. Muy poco antes de la cumbre, 
se encuentra  Betfagé. Jesús se para y envía a dos de sus discípulos a buscar un asno. Lo traen, 
lo monta y baja al Getsemaní, cruza el torrente Cedrón.
Aquí comienza una pequeña subida para entrar en la Ciudad Santa. A lo largo del camino se fue juntando una gran multitud que, arrancando ramas de los olivares, lo aclamaban: «¡Hosanna! ¡Ben 

dito el que viene en nombre del Señor...!». 
Hoy, recordamos esa entrada apoteótica de Jesús y buscamos de revivirla lo mejor posible. Pe-

ro, para esto es necesario ir al espíritu, más que a la forma. Comenzamos con la “bendición” de 
los ramos. “Ramos”: no necesariamente de olivos. Jesús, hoy, quiere entrar en nuestras ciuda-

des, en nuestra Parroquia, en las familias y ¡en nuestro corazones...! ¿Cómo lo recibimos?
Los ‘ramos’ se bendicen para aclamar a Jesús y, son signos de su venida a nosotros. Es muy loable que los llevemos a nuestras casas; que los compartamos con los que no pudieron concurrir 
a la procesión, mas, siempre y cuando, detrás del gesto, entendemos que está la presencia de Je Jesús, con su amor y sus penas; con su obediencia al Padre y su amor inmenso hacia los hom-bres: los buenos (¡como nosotros!) y los más pecadores; sus amigos y enemigos…  

· Lectura de la Pasión: En la Misa, en el centro de la liturgia de la Palabra, está la proclamaci- 

                                               ón de la PASIÓN de Jesús, según S. LUCAS.

       (Por las limitaciones del espacio, no puedo transcribirla; sí, los exhorto a que la lean y la   

          relean, desde su Biblia. (
Esta “lectura meditativa”, podría ser una de las mejores prácticas cuaresmales. Es hermoso ha-

cerlo en familia, con amigos, en la Iglesia etc. leer – pensar y comentar; encarnar la Palabra.– 
mirando, con los ojos de nuestro corazón, nos preguntamos: “Es verdad que el Hijo de Dios mu-

rió sobre una cruz y en medio de dos ladrones”? También, y con muchos: Quién era (es) “Jesús
de Nazaret?” Nos da la respuesta un pagano “romano”: “Muerto Jesús: “El velo del Templo  se rasgó en dos, de arriba abajo. Al verlo expirar así, el centurión que estaba frente a él, ex clamó: “Verdaderamente, este hombre era Hijo de Dios!». (Mc. 15,38-39).
>Jueves Santo: (Por razones pastorales, como en la Diócesis de Morón (Argentina), los ritos de este día 

                               pueden anticiparse al lunes, martes o miércoles – en Morón, el Miércoles-) 

<La última Cena: Es una “Cena--no terminada”. Sigue a lo largo de los siglos y por todo el mun-       

                               do. Nos puede sorprender que, a esa Cena, ninguna de las mujeres, que desde el principio lo acompañaban y lo ayudaban con sus bienes, fue invitada. Tampoco estuvo la Virgen María. (Esto nos dice mucho, de las normas de la Iglesia, sobre el “Sacerdocio femenino”). 
Sí, ¡fue invitado Judas! Y junto a los Apóstoles, somos invitados nosotros también. ¡Qué dicha! Dicha que se hace presente y escalofriante en todas nuestras Misas. Y, en todas, se nos repite: 
“¡Dichosos los invitados a la Cena del Señor!” Lo digo a mí mismo y a ustedes: ¡Qué dicha! Hoy – esta noche en la adoración -, debemos meditar mucho sobre este misterio y, en cada Misa,

sobre esas palabras: “¡Dichosos los invitados…!” Hagamos que resuenen en nuestros oídos, y se graben en nuestros corazones, esas palabras: “¡DICHOSOS LOS INVITADOS!!!” 
Que nos ayuden a pensar como debemos prepararnos, interior y exteriormente. También, como re- cibimos a los que han sido invitados, igual que nosotros, y que, tal vez, todavía no conocemos. ¿Por qué, a este “tal”, lo ha llamado y se ha sentado a mi lado? Nada es por casualidad y ¡los ca minos del Señor son inescrutables! 

Todas la Parroquias, según sus límites o dificultades, quedarán abiertas hasta la medianoche, pa ra que podamos adorar y agradecer a Jesús que, en la Santísima Eucaristía, quiso quedarse para siempre, con nosotros, además de hacerse nuestro alimento; nuestro Pan del camino… 
Que no sea para nosotros el reproche a Pedro: «Simón, ¿duermes? ¿No has podido quedarte  despierto ni siquiera una hora? “Es bien que llevemos estos pensamientos y, ahí, volvamos a es-cuchar esa voz que nos susurra: “Dichosos los invitados...” Ahí, escuchando a Jesús,  hagamos nuestros propósitos. Mas, en la dulce presencia de la Ternura del Señor Jesús que, quiso poner su tienda en medio de nosotros, no olvidemos que también en esa noche, Jesús, instituyó el sacer-docio ministerial. Por eso, agradezcamos a Dios, a su Iglesia, a una familia y a un “hombre”, por la presencia de un sacerdote entre nosotros. Él, a pesar de sus limitaciones, debilidades y pecados, un día dijo “sí” al llamado del Señor y “entregó” toda su vida para mí, ¡para vos…! 
¡Pidan, pidan, sigan pidiendo al Señor que envíe más obreros a su viña...! 

Pidan también por mí, que también soy ‘su’ sacerdote (aunque para muchos, desconocido) ya que, cada semana, les parto el pan de la Palabra. Recen para que él me inspire, cada semana, lo que quiere decirles y yo sea siempre su fiel y dócil transmisor….
> El Mandamiento nuevo: En esa Cena, Jesús nos dio su Mandamiento: ‘Este es mi Mandamiento,
                                             “Esto yo les mando…”. Que nuestra unidad sea real para que el mundo
 crea. No está nada bien reunimos, para nuestras asambleas litúrgicas, sin conocernos como cele-brar sin mirarnos y, luego, despedimos sin saludarnos... ¿Y la comunión? No se puede comulgar  con Jesús, sin su Cuerpo. Decía el Papa Benedicto XVI, en una parroquia romana: “La fe se vive en común y la parroquia es un lugar en el que se aprende a vivir la propia fe en el ‘nosotros’ de la Iglesia”. Lean y mediten también el capítulo 11 de la 1ra. Carta a los Corintios.
